

[image: Orlando Villanueva Martínez – Tulio Bayer: El luchador solitario]






[image: images]








[image: images]






El autor expresa su agradecimiento a:


Adolfo León González


Alberto Gómez Aristizábal


Alejandro Arango Calle


Alejandro Torres


Antonio José Villegas Valero


Carlos Arturo Reina Rodríguez


Consuelo del Pilar López Medina


Diana Carolina Zuluaga Varón


Eduardo Matías


Gustavo Páez Escobar


Jairo Gallego Beltrán


Jhon Jairo Yepes


Jhon Mario Muñoz Lopera


Johan Sebastián Villanueva López


Luis Emiro Valencia


María Mercedes Vallejo


Mario Botero Betancur


Orlando Mejía Rivera


Reinaldo Barbosa Estepa


Sergio Roberto Matías


Teresa Medina Alonso


Tiberio Álvarez Echeverri


Tobías Díaz


Wilson Ladino
















	[image: images]


	
© Universidad Distrital Francisco José de Caldas


© Facultad de Ingeniería


© Orlando Villanueva Martínez


ISBN: 978-958-787-473-0


Primera edición, abril de 2019








	
Dirección Sección de Publicaciones


Rubén Eliécer Carvajalino C.


Coordinación editorial


Nathalie De la Cuadra N.


Corrección de estilo


Liliana Ayala


Diagramación


Diego Abello Rico


Diseño y montaje de cubierta


Diego Abello Rico


Imagen original de cubierta


Jairo Linares Landínez


Grafito sobre papel








	
Editorial UD


Universidad Distrital Francisco José de Caldas


Carrera 24 No. 34-37


Teléfono: 3239300 ext. 6202


Correo electrónico: publicaciones@udistrital.edu.co








	

	


Villanueva Martínez, Orlando, 1959-


Tulio Bayer. El luchador solitario / Orlando Villanueva Martínez. -- Bogotá: Universidad Distrital Francisco José de Caldas, 2019.


328 páginas; 24 cm.


ISBN 978-958-787-473-0


1. Bayer, Tulio, 1924-1982. 2. Biografía 3. Historia


4. Insurgencia 5. Guerra de guerrillas. I. Tít. 361.9 cd 22 ed.


A1629422


CEP-Banco de la República-Biblioteca Luis Ángel Arango





Todos los derechos reservados.


Esta obra no puede ser reproducida sin el permiso previo escrito de la Sección de Publicaciones de la Universidad Distrital.


Diseño epub:
Hipertexto – Netizen Digital Solutions











Contenido


Los motivos del insurgente


Novela y leyenda negra sobre Tulio Bayer


Tulio Bayer. El luchador solitario


Itinerario de una vida de combate


Los primeros años


Estudiante de Medicina


El médico Bayer


El joven gaitanista


Catedrático de la Universidad de Caldas


Bayer, periodista


El rincón del Jaibaná


Microtomo


Secretario de Higiene y Educación


Especialización en Harvard


El Club Manizales: una historieta de aldea


Comité de rehabilitación de la mujer prostituida


Viaje al infierno verde


Laboratorios CUP


Médico en Puerto Carreño


Puerto Ayacucho y la guerra contra Maniglia


Cónsul en Puerto Ayacucho, la guerra continúa


La guerrilla del Vichada


Antecedentes y grupos armados irregulares


Los primeros contactos


Informe sobre el Vichada


El levantamiento del Vichada


El Código Penal Revolucionario (CPR)


Organización de la guerrilla del Vichada


Acciones armadas


El desarme de los infantes de marina


La toma a Puerto López


La conexión cubana


La emboscada de Santa Teresa del Tuparro


El MOEC y la guerrilla del Vichada


Bayer y el juicio a los integrantes del MOEC


Traidores e infiltrados


Los hermanos Barney Hurtado


Captura del guerrillero Tulio Bayer


El militar y el guerrillero: el síndrome de Estocolmo


Traidores e infiltrados


Proceso del Vichada


Guerrilleros del Vichada vistos por Tulio Bayer


Guerrilleros del Vichada vistos por los jueces


Bayer visto por sus compañeros


Carmen Amira Pérez Amaral, Tanque


De la base de Apiay a la cárcel La Modelo


Activista carcelario


Bayer, individuo de alta peligrosidad


Bayer en libertad, nuevamente en la lucha


Acercamiento y ruptura con López Michelsen y el MRL


De nuevo en la lucha guerrillera


Exiliado político: de México a Cuba


El fantasma de Bayer


«Soy un guerrillero en uso de buen retiro»


Bayer en París


Su obra literaria


Carretera al mar


Carta abierta a un analfabeto político


Gancho ciego: 365 noches y una misa en la cárcel Modelo de Bogotá


San BAR, vestal y contratista


Finneglass


Panfletos y relatos


Investigador sobre la luz fría


Bayer ecólogo


La muerte de Tulio Bayer


Bibliografía


Anexo. Archivo documentos personales


Anexo. Archivo fotográfico


Anexo. Archivo guerrilla del Vichada


Anexo. Archivo geográfico


Anexo. Archivo portadas libros


Notas al Pie





Los motivos del insurgente



De paso por Cartagena, un día caminaba por el centro de la ciudad cuando vi de repente, en un puesto de venta callejera invadido por el sol, el libro Carta abierta a un analfabeto político, de Tulio Bayer, que buscaba desde tiempo atrás y no había logrado conseguir en ninguna librería. Le pasé al librero el billete de la compra, y él me dijo que no tenía vueltas. Le prometí volver en diez minutos, mientras le traía el dinero preciso. Y le encarecí que me guardara el libro. Con una actitud de seguridad, me respondió que no me preocupara, y para mayor certeza me informó que durante el tiempo que llevaba exhibiendo la obra nadie se había interesado en ella.


Dio la casualidad de que pasos adelante me encontré con un viejo amigo, con quien entré a conversar en una cafetería. Y corrieron los minutos. Cuando regresé al puesto callejero, el libro había sido vendido. Protesté, pero mi reclamo carecía de razón, ya que los diez minutos se habían convertido en una hora. Mientras tanto, había llegado otro comprador —el diablillo que nunca falta en estas trastadas de la vida— y el librero no podía desaprovechar la ocasión.


Este incidente de aparente trivialidad transmite, sin embargo, un signo revelador: que todo lo que giraba alrededor de Tulio Bayer era complicado, duro, tortuoso. Su vida estuvo marcada por la adversidad. Nada le fue fácil. Todas las puertas se le cerraban. Sus luchas sociales en defensa de las clases desprotegidas y en contra de los eternos explotadores del pueblo chocaban contra los poderosos y a él le creaban barreras infranqueables.


Siempre se opuso al atropello y a la sinrazón. Tal vez estos dos conceptos fueron los principales resortes de sus ataques y sus diatribas en los círculos donde se desempeñó como médico, científico, profesor universitario, intelectual, periodista, diplomático, guerrillero, escritor o empleado público y privado. En estos campos quedaron huellas de su férrea oposición a las personas o a los sistemas que se apartaban de los caminos correctos.


Nunca se dejó tentar por los halagos del poder ni seducir por la vida cómoda. Huía de la actitud conformista y del gesto complaciente, acaso los mayores generadores de la mediocridad y la apatía ciudadanas y causantes de grandes problemas sociales. Su tránsito por el mundo se convirtió en constante y denodada protesta contra la injusticia y la corrupción. «Yo he sido toda mi vida un luchador contra el abuso y la explotación, y además contra el absurdo», son palabras suyas al final de su existencia.


Tulio Bayer nació en Riosucio (Caldas) el 18 de enero de 1924. Al presentarse una complicación en el momento del parto, estuvo a punto de morir. Ante dicho percance, su abuelo paterno le aplicó de afán el agua bautismal. El niño sobrevivió, y al surgir la duda de que no había sido bien realizada la ceremonia, fue bautizado por segunda vez en la iglesia del pueblo. Doble rito para un católico que se volvería ateo. Formado en un hogar católico, años después dejó de creer en la existencia de Dios. Sin embargo, creía en Cristo, pero no en el que infunde miedo por su figura amenazante, sino en el verdadero, el bondadoso, el Cristo de los pobres.


Nació con el síndrome de Marfan, que afecta a una de cada cinco mil personas y consiste en el aumento desmedido de los miembros. Este trastorno también puede lesionar el corazón. Pero no la inteligencia. Tales hechos son evidentes en el personaje: de un lado estaban su elevada estatura —que pasaba de dos metros— y la longitud inusual de sus miembros, y de otro, su aguda inteligencia. A fines de los años cincuenta lo conocí «como un simpático y extraño personaje que después se volvería leyenda en la historia de las luchas sociales que han estremecido la vida del país» (así lo percibí). Además, poseía el don de la conversación chispeante y diserta. Con tales características libró todas sus batallas.


La primera batalla tuvo como escenario el Colegio de Nuestra Señora en Manizales, donde recibía el trato áspero y discriminatorio del rector, Baltasar Álvarez Restrepo, quien sería obispo de Pereira. Sometido a humillaciones e injusticias, el alumno promovió contra el jerarca una huelga estudiantil. Fue expulsado del centro docente, pero volvió a ser recibido por mediación de su padre. Sin embargo, en su alma ya había quedado incrustada la marca indeleble de la rebeldía. Con el tiempo escribiría el libro San BAR, vestal y contratista, que tuvo como origen aquella experiencia traumática.


Años después, adelantó en Manizales, como secretario de Higiene y Educación, implacables campañas contra los adulteradores de la leche, los traficantes de lotes de la Beneficencia y otros depredadores de la hacienda pública. «No es leche sino veneno caro lo que se consume en Manizales», clamó desde el diario La Patria. En esta guerra abierta contra la clase política no le tembló nunca el pulso. Los responsables de las fechorías, pertenecientes a la clase alta, de tal forma lo hostigaron que tuvo que abandonar la ciudad.


Fue a dar a Puerto Leguízamo en el oscuro cargo de jefe del puesto de salud que él mismo había buscado luego de su salida de Manizales y de pasar hambres en Bogotá. En aquella lejanía selvática yo trabajaba en el sector bancario, y nos hicimos amigos cercanos por la empatía y la afinidad de nuestras ideas en el terreno humano e intelectual. Allí descubrió la miseria de los nativos, abandonados por todos los gobiernos y víctimas de los males tropicales y la carencia de medicinas. Protestó contra la indolencia oficial, y perdió la batalla.


De nuevo en Bogotá, ingresó como director técnico de los laboratorios CUP. Esta entidad quería aprovechar su especialización en la Universidad de Harvard en Farmacología y Toxicología. Tulio Bayer era, ante todo, un científico.


En tal carácter, se hizo la ilusión de que ahora sí estaba en el lugar adecuado. Pero se halló con otra realidad decepcionante: bien pronto salieron a flote graves anomalías en la elaboración de las drogas, con peligros latentes para la salud del pueblo. Por otra parte, se agazapaba en esa firma la ambición mercantilista con que se manejaba el negocio. Se enfrentó a los directivos con los códigos de la ética médica y el respaldo de la ciencia farmacológica, pero tales premisas sobraban en un organismo que se movía ahora con otro rumbo y otros afanes.


En consecuencia, fue despedido del cargo en corto tiempo. El caso tuvo revuelo nacional, y al científico se le presentó la oportunidad de denunciar ante la opinión pública la adulteración de las drogas y los negociados que se urdían bajo el prestigio de la entidad. Los laboratorios habían sido fundados con alta mira científica por el eminente médico antioqueño César Uribe Piedrahíta, también especializado en la Universidad de Harvard y, al igual que Bayer, agitador de ideas, escritor y novelista. Muerto el filántropo en 1951, su colega caldense ejerció el papel de ángel vengador dentro del legado que se había envilecido. Él también era filántropo.


Bayer asociaba este episodio con el ocurrido durante su año rural en los municipios antioqueños de Dabeiba, Turbo y Anorí, donde recibió la propuesta de un gamonal para que formulara determinadas medicinas —existentes, por supuesto, en la droguería del político— a cambio de una comisión. Su negativa le acarreó serias dificultades en su ejercicio profesional y de paso le descubrió los caminos de la corrupción que le mostraban desde entonces la realidad que viviría en diversos escenarios. A raíz de dicha experiencia, escribió la novela Carretera al mar.


Su pensamiento acerca de la medicina y el área de las drogas, expuesto en conferencias, tesis, debates, artículos de prensa y en el libro autobiográfico Carta abierta, es luminoso. Durante su estadía en Manizales expuso respetables puntos de vista sobre los asuntos sociales y los pecados de la administración pública. Penetró en los terrenos de la salud, la educación, el desamparo de los humildes, las causas de la prostitución, y lo hizo con lenguaje vehemente, a veces mordaz y siempre justiciero.


El rincón del Jaibaná, su columna de La Patria, fue tribuna combativa y erudita. Nunca decayó en sus denuncias. En cualquier espacio donde actuaba, y en cualquier momento en que sufría oprobios y persecuciones, su voz fue siempre categórica y fustigante. Como no transigía en el terreno de la rectitud y se enfrentaba a cuanta depravación o desafuero surgían en su entorno, se hizo a grandes enemigos que lo hostigaban y no le permitían ejercer su profesión y vivir en paz. Fue un colombiano indeseable para muchos e incómodo para el «establecimiento». Después de la salida de CUP fue médico indigenista en el Vichada. Además, cónsul en Puerto Ayacucho (Venezuela). Desde este cargo puso su mayor empeño en resolver los apremios de los residentes en esa zona fronteriza, pero tropezó con escollos insalvables al no recibir respuestas del ministerio ni el apoyo del embajador colombiano en Venezuela. Por otra parte, la aversión del cónsul anterior, hombre fuerte en la zona y dedicado a operaciones oscuras, tornó nugatoria su labor.


Se sentía solo, arrinconado, impotente para brindar soluciones. Quería trabajar por el bien de la comarca y de la gente, y nadie le prestaba ayuda. Mientras tanto, desde el interior del país le llovían epítetos como «conflictivo», «revoltoso», «locato», «comunista»… Vientos huracanados se arremolinaban en su territorio selvático para frenar su misión e impedirle una vida digna. La patria le era ajena. Sintió entonces que el destierro y el desprecio lo lanzaban a la rebelión.


En el Vichada conoció a Amira Pérez Amaral, quien fue su secretaria en el consulado y era hermana de varios coroneles venezolanos. La bautizó con el curioso nombre de «Tanque», y ella se convirtió en su intrépida aliada de la subversión y su leal compañera sentimental, hasta la muerte del médico en París, dos décadas después. Fue su segunda esposa, después de Morelia Angulo Peláez, efímera relación que había quedado atrás. Cuando todos lo abandonaban, apareció Amira, la razón perfecta para no sucumbir.


El hambre fue una constante en la vida y en la literatura de Tulio Bayer. Dedicó una página entera de Carta abierta para escribir la palabra hambre en distintos tamaños y en diversas direcciones, como apuntando hacia todas partes. El hambre fue símbolo del abandono que padecía en su propia vida y que veía manifiesto en miles de colombianos marginados. Repitiendo palabras de Gaitán, decía que «el paludismo no es liberal ni conservador, ni el hambre es liberal ni conservadora».


Cuando todos los caminos se le habían cerrado, se levantó en armas en el Vichada. Corría el año 1961. Organizó un grupo subversivo y se lanzó a la guerra contra el régimen. Su destino guerrillero era ya imparable. Su caso produjo impacto en el país. Desde luego, un joven médico de 37 años, con capacidad para ser brillante científico o destacado político, llamaba la atención de la opinión pública.


Colombia estaba a cinco años de presenciar el levantamiento en armas del sacerdote Camilo Torres, asesinado por el Ejército en febrero de 1966. En octubre de 1967, caía en Bolivia el Che Guevara, líder de la revolución cubana. Dentro de la Iglesia católica latinoamericana avanzaba la Teología de la Liberación, corriente cristiana que se basa en el Evangelio para redimir la miseria de los pobres.


El momento era de agitación social y de toma de conciencia de las desigualdades humanas, toleradas y fomentadas por los gobiernos y la propia sociedad. Contra ese estado de cosas se rebeló Tulio Bayer. Pero su voz se ahogó en el abismo.


No duró mucho tiempo en la guerrilla. El 10 de diciembre de 1961 fue capturado, junto con su esposa, por el coronel Álvaro Valencia Tovar. Varios hechos se conjugaron en su contra: la arremetida militar, la traición de algunos de sus compañeros y el agotamiento físico. Llevado a Villavicencio, quedó incomunicado más de un mes en los calabozos del Batallón Vargas.


La prensa nacional no cesaba en los improperios: «desquiciado mental», «desadaptado social»… El coronel Valencia lo calificaba de «esquizofrénico con complejo de Edipo», «bandido sin ningún ideal social o político», «frustrado», «fracasado»… Pero, cosa extraña, fue el presidente de la Corte Suprema de Justicia quien dijo las siguientes palabras cuando se producían los mayores ataques y las peores injurias: «Tulio Bayer no es un bandido ni un asesino, ni un loco, simplemente es un rebelde».


Como la vida es rica en paradojas, a veces incomprensibles, Valencia Tovar fue a visitar a Bayer en su sitio de reclusión y entabló con él un diálogo civilizado e incluso cordial. Se encontraban cara a cara dos escritores e intelectuales. Con el tiempo tendrían un franco intercambio epistolar, y el militar publicaría sobre el médico algunos artículos en la prensa. Ya habían cesado los dardos venenosos y brotaban en el coronel palabras de elogio hacia ciertas facetas de su adversario. Ahora el síndrome de Estocolmo se producía al revés: el sentimiento de admiración iba del captor hacia el capturado. Bayer lo acusó de haberse apropiado de algunos papeles personales cuando lo capturó en Santa Rita, los que dieron origen a la novela Uisheda (1969) que escribió Valencia Tovar en torno al conflicto armado.


Por otra parte, el biógrafo Villanueva enjuicia novelas y escritos que a lo largo del tiempo calificaron al médico como personaje caricaturesco, deformándolo y ridiculizándolo. Entre los textos de esa índole están las novelas Bulevar de los héroes, de Eduardo García Aguilar; La guerra en todas partes, de Jaime Restrepo Cuartas; Uisheda, de Álvaro Valencia Tovar; algunos artículos de Gustavo Álvarez Gardeazábal; un reportaje desenfocado de Eligio García Márquez, y la presunta biografía titulada Tulio Bayer, solo contra todos, de Carlos Bueno Osorio, que es en realidad un plagio elaborado con la propia redacción de Bayer en sus libros.


Tulio Bayer fue recluido un año en la cárcel La Modelo. A raíz de aquella vivencia, a la vez tétrica y creativa, escribió la novela Gancho ciego: 365 noches y una misa en la cárcel Modelo. Testimonio patético de su última desventura en Colombia. Se le imputó el delito de rebelión. La rebeldía era su fuerte y lo movía a combatir la desigualdad social. Después del año de encierro quedó en libertad, sin haber sido juzgado ni definida su situación. Luego, viajó a Caracas.


Estuvo varios días en México y de allí pasó a Cuba, donde fue director de un hospital. El régimen y la ideología de Cuba lo desencantaron. Se convenció de que el castrismo no era la solución para las angustias del continente. Visitó varios países socialistas, habló con importantes líderes y sufrió la misma frustración. El comunismo no lo seducía. A la postre, se radicó en París como refugiado político. Allí se le consultaba como experto en los problemas latinoamericanos. Y declaró que era un «guerrillero en uso de buen retiro».


En París prestó servicios ocasionales como médico de un hospital y médico legal al servicio de la policía. Con todo, obtenía mejores resultados económicos como traductor de una enciclopedia médica. Los años finales de su vida los dedicó al estudio y difusión de la ecología como base de la vida del hombre en el planeta, y hacía énfasis en los peligros que encierran las centrales termonucleares, para aprovechar, en cambio, la energía solar. No cesaba de insistir en que Colombia no tenía conciencia ecológica. Nunca dejó de pensar en la patria. Era un gran patriota. Maestro de la palabra, sus escritos son modelo de sabiduría y belleza idiomática. Carta abierta, su inicial obra autobiográfica (en realidad, todas poseen ese carácter), puede leerse como novela. Vigorosa, poética y espléndida narración de su vida combativa. Toda su verdad está contenida en este libro. Fue lector empedernido y poseía vasta cultura. Iba por el cuarto libro, y quedó sin publicar Finneglass, un tratado sobre el homosexualismo. «Dejo mis libros», manifestó, «como testimonio de un hombre que morirá como ha vivido: como territorio libre del cosmos».


Durante los últimos cuatro años mantuve con él una nutrida correspondencia, parte de la cual está recogida en mi página web. En ese lapso fui su corresponsal más constante y más convencido del significado de sus luchas, de la ingratitud del país hacia este patriota incomprendido y de la certeza de que algún día Colombia sabría reconocer su mérito. El médico batallador, que nunca echó marcha atrás, se calificaba como un especialista en bancarrotas a quien no asustaban los fracasos.


Considerar a Tulio Bayer un quijote del siglo XX no es comparación despectiva. Por el contrario, es la manera genuina de representar su vocación idealista y altruista como fórmula para buscar la dignidad humana. Así precisa el Diccionario de la lengua española al quijote: «1. Hombre que, como el héroe cervantino, antepone sus ideales a su conveniencia y obra de forma desinteresada y comprometida en defensa de causas que considera justas. 2. Hombre alto, flaco y grave, cuyo aspecto y carácter hacen recordar al héroe cervantino».


En ambas acepciones está descrito, en cuerpo y alma, el luchador solitario de que se ocupan estas páginas. En su lecho de enfermo, le dijo Bolívar a su médico minutos antes de morir: «Los tres grandes majaderos de la historia hemos sido Jesucristo, don Quijote… y yo».


La insuficiencia aórtica con que llegó al mundo terminó con su vida en París a los 58 años, el 27 de junio de 1982. Al enterarme de la triste noticia, recordé las palabras que me había expresado días antes: «Pongamos las cosas en su punto: yo no soy sino un episodio de una larga guerra. Las batallas que me tocó librar las perdí. Pero aun perdidas, esas batallas contribuyeron a crear una conciencia política». Esa conciencia política es la que se ventila a lo largo de esta biografía.


Este estudio biográfico le hace justicia a Tulio Bayer. Es el resultado de varios años de investigación en los sitios donde el personaje protagonizó sus acciones insurgentes. Orlando Villanueva Martínez se fue en busca de datos a poblaciones y entidades donde estaba escrita la historia, y por lo general permanecía oculta. Habló con la gente, revisó archivos, cartas, sumarios, documentos de distinta índole, tomó fotografías, y hoy saca a la luz sucesos inéditos y reivindicativos de la vida del médico. Todo esto le permitió conformar el material gráfico que exhibe el libro y que constituye prueba amplia de su rigurosa indagación.


Por otra parte, el historiador explaya la realidad de una etapa convulsa del país, en la que Bayer abanderó solitarias y valerosas campañas a favor de la gente desprotegida y en contra del atropello. Y chocó, como queda dicho, contra el poder arrasador de la clase dominante, situada bien en la esfera oficial o bien en la privada. La obra no solo establece la evidencia de aquella contienda social, tan desdibujada en sus días, sino que pone al descubierto a los detractores y los señala con nombre propio, y de manera fehaciente, a través de sus escritos o libros vejatorios.


En estas páginas emerge el Tulio Bayer que merece un puesto digno en la historia colombiana, como paradigma que es de la justicia y de la equidad. Fulguran el literato y el intelectual, el ideólogo y el periodista, el ecólogo y el científico. Y, ante todo, el luchador solitario que le da el título a esta obra. Aquí está el líder ignorado y vejado en su tiempo, que con su duro trajinar en la vida contribuyó a crear la conciencia política que él resaltó en una de sus cartas. Yo, tan conocedor de la vida de Tulio Bayer, quedé muy satisfecho con su biografía. Es una investigación seria, exhaustiva, precisa y justa. Está bien documentada, y esto dará credibilidad ante los lectores.


En la prestigiosa producción de Orlando Villanueva Martínez figuran textos de famosos líderes de la insurgencia, como Guadalupe Salcedo, Dumar Aljure, Camilo Torres, Biófilo Panclasta, Manuel Quintín Lame. El año pasado publicó Canciones de la guerra, libro que recoge el folclor musical que ha corrido de boca en boca y describe el alma llanera a través de su historia, su gente y sus tradiciones.


Mi novela Ráfagas de silencio (2007) fue publicada con ocasión de los veinticinco años de la muerte de Tulio Bayer, como homenaje a su memoria. Su escenario es la selva, y la obra presenta una semblanza del médico insurgente que comenzaba a sobresalir con su rebeldía en aquella lejana frontera de la patria. No tuve la pretensión de hacer una novela histórica sobre este personaje legendario, sino la de dibujar su espíritu justiciero y sus gritos de protesta social en la selva del Putumayo. Esa fue la antesala de su vida guerrillera que se complementa con esta excelente biografía.


Gustavo Páez Escobar


Bogotá, abril de 2018





Novela y leyenda negra sobre Tulio Bayer



Para poderlo enterrar, tuvieron que descuartizarlo, porque en la capital francesa no pudieron encontrar un cajón capaz de contener tan descomunal humanidad.


Carlos Eduardo Marín Ocampo


Es increíble que, después de más de medio siglo, el fantasma de Tulio Bayer todavía asuste a la clase política y a las autoridades académicas del país. La dificultad fundamental para realizar este trabajo radicó en el acceso a la documentación, considerada hoy «muy sensible», o más bien, de alta peligrosidad por atentar contra el buen nombre de las instituciones en las que tuvo la oportunidad de trabajar. Instituciones de las que fue expulsado, apartado y perseguido por oponerse a las mafias incrustadas en las estructuras del poder regional, nacional e internacional.


No cabe duda de que la política oficial y la de sus funcionarios de turno es borrar la memoria, o bien, sepultar en el olvido a aquellos personajes que, de una o de otra forma, enfrentaron o enfrentan al poder del Estado y sus instituciones. En efecto, Bayer fue un hombre incómodo para el sistema. Así lo refleja su historia académica, laboral, política y guerrillera. No solamente en la Universidad de Antioquia, sino en todos los espacios en los que su descomunal y apabullante figura apareció como un «Prometeo encadenado», pero no doblegado ni amordazado.


Los que han tenido el privilegio de tener acceso a la información —no «muy sensible» para ellos—, por su posición de poder, han señalado las excentricidades de este «raro» estudiante y posterior médico. Su controvertida tesis de grado, titulada «Medicina rural legal», ha desaparecido «misteriosamente» de los anaqueles de la biblioteca de la Facultad de Medicina de la Universidad de Antioquia, donde su historia académica y laboral es guardada con mucho sigilo, casi como un secreto de Estado.


Pese a todo lo anterior, y a las adversidades a las que nos enfrentamos los investigadores académicos, el trabajo sigue. Continúa la lucha contra la burocracia académica y administrativa, las cuales configuran un grupúsculo que podríamos denominar: los «carceleros de la información», los «nuevos inquisidores». En este sentido, este trabajo es un acto de resistencia contra el olvido y también una labor de rescate de la memoria de un personaje que, después de muchos años de fallecido, sigue asustando a sus verdugos.


Además, y como si fuera poco, esa lucha contra el olvido se extiende a los intentos de la banalización de su lucha académica, política, guerrillera y social. Durante su vida y, más aún, después de su muerte, aparecieron una serie de publicaciones infestadas de imprecisiones que se han reproducido en búsqueda de convertirse en la «verdad» sobre el personaje.


A continuación, hacemos referencia a algunos de esos trabajos, a los que consideramos más representativos sobre el tema. Las observaciones, comentarios y críticas de los demás aparecerán a lo largo del libro.


En 1969, la imprenta de Gonzalo Canal Ramírez publicó la novela Uisheda, cuyo autor es el entonces teniente coronel Álvaro Valencia Tovar. Tulio Bayer lo acusó de haberle robado los materiales con los cuales la escribió (Valencia, 1969)1. A propósito de Uisheda, José Miguel Alzate (2014) expuso su opinión en un perfil sobre Valencia Tovar:


En el alma de Álvaro Valencia Tovar habitaba un buen novelista. El general escribió una novela, Uisheda2, que es un testimonio de primera mano sobre el conflicto armado. Ubicada geográficamente en los Llanos Orientales, la obra le enseña al lector cómo se vive la guerra en las selvas colombianas. Uno de los personajes, el médico Armando Garcés, que no es otro que el idealista Tulio Bayer, es capturado por una patrulla del Ejército. El comandante Robles, que en la vida real es Álvaro Valencia Tovar, al enterarse de su captura lo visita en su sitio de reclusión. Y surge entre los dos personajes un interesante diálogo sobre la lucha armada. El militar y el guerrillero hablan en profundidad sobre la Colombia que el primero defiende y el segundo combate.


En Uisheda fluye la fuerza narrativa de un excelente escritor. Valencia Tovar conocía los secretos de la creación novelística. Se advierte en la forma como narra el momento en que el turco Ismael Hattar llega a los llanos con el único propósito de amasar fortuna. También, en el relato que hace sobre cómo Joselino fundó Puerto Iliana, el pueblo donde transcurre la historia. Todos los personajes que en las páginas de Uisheda cobran vida, como los hermanos Guarín, la niña Sonia, el rebelde Fulvio Jerez y la guerrillera Consuelo, comunican al lector sus angustias en la selva, sus ilusiones de un mañana mejor y su defensa de las ideas revolucionarias. Todo lo anterior para afirmar que, de haberse dedicado a escribir novelas, Valencia Tovar habría brillado más en el panorama literario de Colombia. (Alzate, 2014)


Lo que no señala Alzate (2014) es que esta publicación es la versión «oficial» de los militares sobre la guerrilla del Vichada. Es decir, la versión del teniente coronel Álvaro Valencia Tovar (comandante «José Antonio Robles» en la novela), quien estaba recién llegado de la Guerra de Corea y era experto en la acción cívico-militar. En esta, hace referencia a lo que fueron las guerrillas liberales comandadas por Rosendo Colmenares, alias Minuto («Crisanto Alminares», en el libro), al que consideraba un bandido metido en el negocio de una fibra vegetal llamada chiquichiqui, que era producida por la tribu Saliva, a la que explotaban y, a la vez, la guerrilla le cobraba un impuesto a los comerciantes para permitirles su comercialización.


La dedicatoria de la novela es una advertencia: «A quienes han hecho o pretenden hacer de la violencia un método, un camino, una herramienta de imposición y de poder» (Valencia, 1969, p. 3). Menciona tres acciones guerrilleras, los ataques a Santa Rita, Cumaribo y Puerto López, como un ataque a mansalva de los bandoleros comandados por Minuto Colmenares. Cataloga al médico «Armando Garcés» (Tulio Bayer) de esquizofrénico con complejo de Edipo, como un aventurero sin ningún ideal social o político. A lo largo de Uisheda, se encuentran diálogos cuyo objetivo es demeritar las acciones de los guerrilleros y, particularmente, las de Tulio Bayer: « ¿Y al médico Garcés podría verlo? –A él déjelo para más tarde. Está demasiado poseído de la revolución por el momento. No hay peor cosa que un intelectual metido de guerrillero, porque se sitúa en función heroica y acaba por creerse un predestinado, un redentor de su pueblo» (Valencia, 1969, p. 187). Bayer es presentado como un hombre de una «inteligencia febril que atiborraba su mente con lecturas extremistas», un nihilista, conflictivo, un anarquista que detestaba los formalismos, mesiánico, desordenado, de temperamento contradictorio, escéptico, materialista, cínico, frustrado, un fracasado, etc. (Valencia, 1969). Casi agota todos los términos denigrantes del idioma español para describir la personalidad del médico «Armando Garcés».


Como es de esperarse, la novela tiene un final feliz para el Ejército, ya que este logró destruir la columna guerrillera de «Armando Garcés» y tomarlo prisionero. Así, se desmanteló totalmente esta guerrilla con la entrega de Flavio Barney y la desbandada de los demás comandantes guerrilleros: Colmenares, Alfredo Marín, y Larrota, quienes huyeron hacia Venezuela.


A finales de los años setenta, aparecieron una serie de reseñas y comentarios acerca de algunos de los libros de Bayer del crítico y novelista Gustavo Álvarez Gardeazábal. Es indudable, y se aprecia a simple vista, que Tulio Bayer no fue de su agrado. Desde sus columnas periodísticas, siempre que salía una de sus obras lo fustigaba con su crítica, por ser un autor que siempre consideró de «mal gusto» para su refinado paladar. Quizá con la excepción de Gancho ciego, a la cual le reconoció su mérito literario.


Recién publicada Carta abierta a un analfabeto político (Bayer, 1977), Álvarez Gardeazábal (1977) escribió una reseña en la sección «Las palabras y los hechos» del periódico El Colombiano, donde, entre otras cosas, afirma que desde hacía varios años había escuchado hablar de Tulio Bayer y que tuvo que leer Carretera al mar (Bayer, 1960) para los trabajos que venía realizando sobre la violencia en Colombia. Así, pudo sacar sus conclusiones del personaje, de su «trayectoria como guerrillero optimista, como médico equivocado, como idealista decidido», y concluye que no fue más que un «chasco»:


Cuando se termina de leer la Carta abierta de sus memorias se encuentra uno con la certeza más absoluta de que Bayer no pudo coordinar jamás uno solo de sus movimientos en pro de la libertad, la honradez y la justicia de este país porque apuntó mal. Porque se plegó al sistema de pelear con molinos de viento. Porque prefirió escandalizar a los poderosos antes que demostrarles, con astucia y sobriedad que sus ideas eran correctas. Le sobraron intenciones buenas, pero le faltó buen gusto… Bayer nos trae su libro y con insistencia machacona nos quiere hacer saber que él era muy capaz, que él era el gran hombre, el gran pensador, pero a tal punto que cuando uno va terminando el libro no sabe si realmente lo que está leyendo es la recopilación de memorias de un ex guerrillero ex idealista o la versión de un mitómano de mal gusto que ni siquiera sabe contar las cosas. (Álvarez, 1977, p. 5A)


Lo cierto es que el reseñista y literato, con su «buen gusto», su «astucia», «sobriedad» y con su «puntería bien dirigida», tampoco ha podido ¡transformar este país, ni descollar como escritor, a pesar de que «sabe contar muy bien las cosas»3!


En 1979, otra vez Gustavo Álvarez Gardeazábal publicó una crítica sobre un nuevo libro de Bayer (1978), es como si quisiera cabalgar sobre los hombros de la fama del «luchador solitario». Para el insistente Álvarez Gardeazábal (1979), la intención de Bayer (1978) con San BAR vestal y contratista es ejecutar una venganza contra el rector de la institución en la que cursó parte de su bachillerato, lo cual le hace perder su «valor artístico». Bajo esa consideración, trata de exculpar a monseñor Baltazar Álvarez Restrepo e indilgar a un problema de «equivocación del individuo», o sea, del propio Bayer, quien no supo adaptarse a las circunstancias y al ambiente del colegio. Es decir, el problema era de Tulio Bayer, el «caballero de Manizales» —como lo llama—, y no de monseñor:


Pero también y como consecuencia de lo superficial del conocimiento socioanalítico, se plantearon las primeras equivocaciones del sistema al descargar la verificación del pasado en el nivel de culpa y en vez de buscarse la verdadera razón de la equivocación en el individuo, se dirigieron las baterías contra las circunstancias o contra el vecino. Y con ese aire de irresponsabilidad o con la manía del engaño, para supervivir, se llegó a confundir culpa con castigo y culpables con inocentes.


Creyendo disminuir la culpa de las actuaciones torpes o mediocres de su agitada vida (pasó de Secretario de Salud de Caldas a simple guerrillero sin ideales ni grupo) realiza una obra destinada a mostrar el período de su vida entre los 14 y los 20 años, cuando estudiaba su bachillerato en el Colegio Nuestra Señora de Manizales. Pero contra lo que se cree. Contra el mismo procedimiento sicoanalítico que a cada rato le sirve de apoyo para construir sus pedestales de mal gusto, decide analizar ese período (tan vital para muchos escritores sensibles) y acaso verificar la verdadera culpa que le ronda en su frustración, no analizándose a sí mismo, como debía haber sido, sino analizando a quien era rector del colegio donde llegó a estudiar… Tulio Bayer destila en cada parrafada el odio ciego que siente por ese rector que luego llegó a ser obispo y en vez de autoanalizarse en su frustración, trata de hacer un pormenorizado análisis del padre rector a partir de una entrevista que le logran hacer en plena senectud. (Álvarez, 1979, p. 5A)


Como podemos ver, los mismos «odios» que Bayer vierte sobre monseñor Baltazar Álvarez Restrepo, los vierte Gustavo Álvarez Gardeazábal sobre Tulio Bayer. Entonces, el reseñista debe ¡aplicarse el mismo procedimiento sicoanalítico!


Su valoración respecto al autor de Riosucio cambió extrañamente con motivo de la aparición de Gancho ciego. 365 noches y una misa en la cárcel Modelo de Bogotá, ya que afirma:


Aunque a Tulio Bayer le duela mucho reconocerlo, su misión más visible y mejor lograda ha sido la de novelista… por encima de cualquier otra consideración –Bayer– es un novelista de tiempo completo… “Gancho ciego es una obra fundamental de la exigua narrativa nacional. Estamos en presencia de un texto íntegro y visceral sobre uno de los problemas más comunes de la literatura contemporánea, pero más huérfano en nuestra narrativa”… “una novela llena de sabor a verdad y de olor a tragedia. Una novela satisfactoria para el analista, preocupante para el carcelero, morbosa para el lector policiaco… una novela de denuncia, pero en parte alguna panfletaria”... una novela para leer y no olvidarse de ella. (Álvarez, 1978, p. 8)


Y continúa Álvarez Gardeazábal:


Hay que tratar de entrar en un personaje que el país nunca pudo aceptar, al que le cerraron las puertas y nadie le dignificó teniendo derecho a mucho más. Tal vez el verdadero problema de Tulio Bayer es que no fue sobresaliente, diría mejor que no fue triunfador, en nada de lo que asumió. Ni como médico, ni como farmaceuta, pese a haberse graduado en Harvard, ni como guerrillero, ni como combatiente, ni como político y mucho menos como escritor pudo saltar la línea media del comportamiento. Allí residió el problema del tratamiento que el país le concedió. Perecía como si el no haber cuajado un espacio concreto le difuminara ante los ojos de la patria. Pero intentó tantas cosas con tal validez de criterios que para muchos como yo se nos volvió envidiable ejemplo del contestatario que tanta falta le ha hecho a este país. (Álvarez. En: Bueno Osorio, 2012, p. 21)


Encontramos aquí ya a un Álvarez Gardeazábal desconocido, ¿qué le pasó al notable novelista? ¿Se «bayerizó»?


En el año 2006, se publicaron una serie de cuentos del abogado y periodista Carlos Eduardo Marín Ocampo, en un libro titulado Un águila sobre la aldea y otros cuentos provincianos (2006). El tercero de ellos se titula: «El médico guerrillero», cuento que no es tan cuento, más parece una «crónica» o un «relato». En este, Tulio Bayer, el protagonista, aparece relacionado en una serie de episodios, de los cuales unos corresponden a su periplo vital y otros a la mente fantasiosa de Marín, considerado «El escritor más leído de la última generación de los caldenses» (contraportada) por su comentarista Bonel Patiño Noreña (2006)4.


Ya sea cuento, crónica o relato, su contenido amerita las siguientes precisiones: su crecimiento desproporcionado «después de los 18 años» no se debió a su «primera infección venérea», sino al síndrome de Marfan que padecía; ni Camilo Torres Restrepo ni Tulio Bayer Jaramillo ingresaron «a la guerrilla del Llano»; no estuvo preso «tres o cuatro meses», lo estuvo un año, y sí le hicieron un Consejo de Guerra Verbal; ni Valencia Tovar «abogó por él en las altas esferas», ni lo salvó el cardenal Concha Córdoba a petición de sus tías monjas; jamás se asiló en la Embajada de Cuba, se asiló en la Embajada de México en Colombia y, después de unos pocos meses en ese país, viajó a Cuba, donde jamás se le acusó de «contrarrevolucionario», de hecho, ni en Colombia lo hicieron; a su compañera Amira Pérez Amaral la conoció en Puerto Ayacucho y ella lo acompañó hasta su muerte; no es cierto que «nunca pensó volver a Colombia» y que «apenas contestaba las cartas de su hermana Madre María Martina, su tía monja, único vínculo con la patria y la familia». Tuvo una extensa correspondencia con Francisco Arango Londoño, Gustavo Páez Escobar, Álvaro Valencia Tovar y Carlos Bueno Osorio, entre otros amigos y «enemigos», que incluso lo visitaban en París. A ellos les reiteró su anhelo de regresar a Colombia a reactivar la lucha armada. Tampoco es cierto que: «Un día cualquiera de los primeros meses del año 80… quedó muerto» (Marín, 2006, pp.10-23)5 ni tampoco es cierto lo que sostiene en el epígrafe de esta presentación.


En una reseña de 2008 sobre el libro de Carlos Bueno Osorio, Tulio Bayer, solo contra todos. Novela auténtica, Jhon Rozo Mila afirma que Bayer es un hombre colombiano olvidado que no se sometió a la realidad establecida en su país. Un hombre que se podía catalogar como un «rebelde con muchas causas». Además, Rozo (2007) reproduce su error de ubicar su muerte en 1983. Señala el problema de las citas del texto sin ningún soporte documental. Hay que recordarles a ambos que Bayer «no funda una guerrilla en el Vichada». Cuando llegó allí, ya estaban operando bajo el mando del exguerrillero liberal Rosendo Colmenares y los hermanos Marín y Barney.


Presenta a Bayer como un «anarquista soñador», cuya moral estaba basada en su honestidad. Para Rozo Mila (2007), Bayer es un «santo sin templo, un comandante sin tropa, un hombre errante, un héroe sin gloria, un comandante al azar, pero un rebelde con muchas causas» (Rozo, 2007-2008, p. 232). Y dentro de esta lógica cantinflesca se le olvidó agregar: ¡y un personaje sin biógrafo!


Rozo (2007-2008) acierta cuando indica:


[…] Bayer se convierte en un fuerte crítico de todos los sistemas políticos y económicos, critica al capitalismo americano y al socialismo soviético con la misma fuerza pues ambos se sostienen como imperialismos, en ambos hay explotación humana y se coartan las libertades de igual manera, examina con cuidado la revolución popular China con su engañoso misticismo oriental, critica la burocracia que no permite el logro del comunismo pleno en Cuba”.6 El Bayer que nos presenta es un hombre decepcionado del comunismo y del capitalismo; del catolicismo y del estalinismo, “él es un rebelde libertario que se somete al tiempo, que trata de sobrevivir en un país destellante de antagonismos sociales y culturales. (p. 232)


En 2007, el periodista y escritor boyacense Gustavo Páez Escobar, amigo y compañero de Tulio Bayer en Puerto Leguízamo, presentó la novela Ráfagas de silencio para conmemorar los 25 años de su muerte (Páez Escobar, El Espectador, 27 de julio de 2007). Como la mayoría de la literatura sobre el personaje, Páez Escobar reconoce que: «… no podía dejar de elaborar, con el recurso prodigioso de la ficción mezclada con la realidad, la semblanza de un médico revolucionario y filántropo extraviado en las marañas de los montes, y de la propia vida, con el cual me tropecé un día frente a las aguas pesarosas del Putumayo» (El Espectador, 27 de julio de 2007). Como los demás autores, cae en los mismos lugares comunes de considerar a Bayer como «un simpático y extraño personaje que después se volvería leyenda en la historia de las luchas sociales que han estremecido la vida del país… (…) con alma de quijote y vocación de mesías…» (Páez Escobar, Ráfagas de silencio, 2007, p. 168). A su vez, en otro de sus artículos más antiguos, expresa: «Yo creo poseer algunas claves, sobre las que pienso trabajar, que me explicarán su rebeldía, su desacomodo en la sociedad. Hombre inquieto, fogoso, tenaz, sentimental, nunca desfalleció en sus principios. Es, por tanto, una vida admirable, aunque infortunada». Páez Escobar (El Espectador, 27 de julio de 1982).


Observaciones desafortunadas si tenemos en cuenta su cercanía y amistad con Bayer, así como la abundante correspondencia que tuvo con él –que, además, publicó en un sitio web–7. Su lectura nos permite ver al Bayer que nos ocultaron en vida y que aún nos ocultan después de fallecido. Páez Escobar (1982) nos deja entrever en algunas puntadas de su prosa cuando afirma:


Fue una vida ardiente, combativa y sin reposo. Sufrió hambres, cárceles, afrentas. Pero no desistía de su denuncia social. “Yo he sido toda mi vida un luchador contra el abuso y la explotación”, lo ratifica categóricamente al final de sus días. Con esa convicción libró sus tenaces y desproporcionadas batallas. Lo afligía la suerte de los humildes. Lo sublevaba la arrogancia de los poderosos. No se doblegaba ante el halago ni la adversidad. No lo convenció el esplendor ni se dejó tentar por la fama”... En París se empeñó en estudiar los peligros que se ciernen sobre el planeta por la contaminación ambiental. La destrucción progresiva de los recursos naturales, lo preocupaba para Colombia, una nación sin conciencia ecológica. (El Espectador, Bogotá, 27 de julio de 2007)


Tulio Bayer es descrito como «una persona sensible, con marcada tendencia a luchar por los problemas sociales; un buscador obsesivo de la verdad; un hombre a la vez duro y bondadoso, franco e incisivo; un conversador ameno y erudito, con agudo sentido del humor y la ironía» (Páez Escobar, 2007, p. 189). En todo lo anterior estaban las claves para haber realizado un trabajo que explicara «su rebeldía y desacomodo en la sociedad», claves que se desaprovecharon en la elaboración de la novela.


Pese a las anteriores consideraciones, en esta obra encontramos algunas «ráfagas» de rescate de la imagen y del pensamiento de Tulio Bayer («Emilio Soto»):


Mucho se hostigó a este hombre angustiado por la desgracia ajena, que un día, por medios considerados subversivos, reclamó desde la selva un trato digno para la población indígena. Atacó por parejo a los capitalistas y a la clase dirigente del país como causantes del malestar social. Jamás le perdonaron sus dardos destructores. Los gobiernos lo persiguieron sin tregua y con furor, sin dejar de reconocer su avasallante personalidad. Era un rebelde con causa. Por lo mismo, un elemento de alta peligrosidad.


Como su voz contestataria producía estragos en las esferas sociales y los gobernantes la acallaban, escribió su pensamiento en varios libros de combate. El primero de ellos circuló en la clandestinidad, a falta de un editor valiente que se atreviera a respaldar la verdad. Hubiera podido ser un brillante estadista o un gran científico, que para ambas cosas tenía capacidad, pero prefirió ser un combatiente arrojado, de esos que no conciben la sinrazón ni las soluciones a medias. Fue un ideólogo convencido de los derechos del hombre. Nunca se resignó a la pasividad. Sus protestas fueron perturbadoras para las autoridades. Lo cual daba lugar a que cada vez se le persiguiera con mayor ahínco. (Páez, 2007, p. 230)


Más que estas «ráfagas», lo que encontramos en la mayoría de la literatura sobre este personaje son huracanes de olvido y de silencios.


En abril de 2008 se publicó uno de los pocos trabajos que tratan de presentar una «visión de conjunto»8 sobre el personaje, su autor, el médico, académico, escritor y político antioqueño, Jaime Restrepo Cuartas, trabajo titulado: La guerra en todas partes (Restrepo, 2008). La intención es clara: desprestigiar a su colega Tulio Bayer. Utiliza el archivo documental (correspondencia, artículos y fotos) de Francisco Arango Londoño, a quien ni cita ni agradece. Construye junto a otra documentación, como entrevistas, un relato donde la figura del médico caldense aparece completamente desfigurada. Además de los múltiples juicios de valor que no corresponden a la realidad del personaje, el texto tiene una gran cantidad de errores e imprecisiones.


En su orden, encontramos las expresiones con relación al personaje:


Pero él prefirió escarbar primero para después de muchos años, terminar, gordo y enfermo, como médico de la policía en París. Simplemente estaba chiflado […] me daba la impresión de que ese hombre era un fraude […] creí conveniente desenmascarar a sujetos como ese tal Bayer […]. Al decirlo, una sonrisa burlona asomó en su expresión, lo que ratificó mi sospecha de que aquel médico guerrillero podría ser un farsante […]. Era Bayer, uno de los primeros estudiosos de la farmacología, con formación en el extranjero, lo cual lo convertía para nuestro país en una autoridad, así realmente no lo fuera […]. Realmente fue difícil su lectura. No era de ninguna manera apasionante.9 El hombre no descollaba como escritor, era una especie de botafuegos, convencido de su ideología, que plasmaba anécdotas en las que mostraba los sufrimientos de la población y los atropellos de quienes gobernaban […] le hace a uno conservar la esperanza de que en sus páginas encontrará un tesoro, pero no es así.


[…]


Su olfato social le permitió encontrar que las drogas producidas en el laboratorio no contenían las cantidades necesarias de las sustancias activas y salían integras en las materias fecales, sin disolverse en los jugos intestinales…


Doctor Restrepo, no fue su “olfato social”, fueron sus conocimientos científicos sobre farmacología y toxicología aprendidos en Harvard. No fue solamente la denuncia contra la contaminación de la leche en Manizales, donde estaba implicado “Pedro Botero” (sic), el alcalde, (no, el alcalde era Jorge Botero Restrepo), sino toda una serie de denuncias contra la corrupción y por haber profanado el “templo” de la aristocracia manizaleña, llevando a una prostituta como dama de compañía, eso, entre otras cosas, fue lo que lo llevó a su expulsión de la Universidad de Caldas. (Restrepo, 2008, pp. 5-17)


«‘Quizás el matrimonio no funcionó porque él tenía algún problema’, comentó don Ricardo, dejando entrever inconvenientes de carácter sexual… su voz me parecía afeminada… Tulio tenía fama de loco» (Restrepo, 2008, p. 17). « ¿No es un estudiante que robaba cadáveres en el cementerio?» (p. 25). «…nos habló de un joven, ‘desgarbado’ medio loco, quien semanas enteras no se aparecía en la casa, dizque por estar durmiendo en los barrios populares y cuando aparecía… se encontraba picado de pulgas y zancudos, y vistiendo harapos que había que botar a la basura de lo sucios y rotos que estaban» (p. 28). «Ese joven por el que usted pregunta, era el mismito demonio» (p. 36). «En el libro –Kilometro 18, carretera al mar10– descollaba su entrañable afición por las prostitutas» (p. 64)… «Y así se lo repetían los directivos a las personas que preguntaban quién era ese profesor flaco y desgarbado que andaba con un libro bajo el brazo y parecía una momia». (p. 64)


Es extraño que un médico tan prestigioso como Restrepo Cuartas no se haya dado cuenta o enterado de que Bayer padecía del síndrome de Marfan, de ahí su fisonomía (apariencia física)11.


«En Boston convivió con una o dos gringas que fumaban marihuana en las fiestas, les gustaba el perico y se lo daban a todo el mundo» (p. 80). «…él era ‘muy perro’» (p. 82). «Para serle franco creo que a Bayer le dieron más importancia de la que realmente tuvo» (p. 85). «Un tipo que no era propiamente un revolucionario sino un simple liberal, cuya vida transcurría entre prostitutas, que había estudiado en Harvard en la nación imperialista que odiaba y que terminó siendo subalterno de la policía en París, no parecía tener la convicción, la fuerza y la capacidad de liderazgo que decían había tenido» (p. 95). «…la razón que a él lo movió para desilusionarse de los jefes de la revolución cubana, fue que no le publicaran su libro» (p.161). «Tanto el como ella parecen un par de moles12, condenados a estar incrustados en poltronas, donde apenas si caben». (p. 188)


En cuanto a sus errores e imprecisiones, tenemos los siguientes, en orden de aparición: Bayer no se «retiró de la guerrilla» (p. 7), fue capturado cuando era perseguido, víctima de la traición de sus compañeros. El libro Carta abierta a un analfabeto político (Bayer, 1977) no fue dedicado a Francisco Arango Londoño, lo dedicó a la Madre Martina María y a la memoria de Federico Arango Fonnegra, fundador del MOEC. Tampoco lo escribió «mientras participaba en la guerrilla del Vichada», lo hizo en Maicao. Su tesis de grado no «estuvo a punto de ser repudiada» por los jurados, las tesis no se «repudian», doctor Restrepo, se aprueban o no. En Dabeiba no escribió Kilómetro 18. Carretera al mar (sic), comenzó a escribirla en Puerto Leguízamo y la terminó en el Vichada (p. 188). No fue arrestado después de su último asalto, fue delatado (traicionado) y tuvo que huir. Luego, fue tomado como prisionero por el capitán Carlos Acosta Polanco, comandante de la Base de Patrullaje de Guacamayas. Sí le abrieron un juicio por rebelión. Su tesis de grado no fue presentada en 1954, sino en 1953. No murió en octubre de 1984 (p. 186), sino el domingo 27 junio de 1982. En el capítulo 7, donde se narra la intención de Bayer de establecer contacto con los liberales alzados en armas ubicados en Antioquia, llevaba un revólver que, misteriosamente, o por arte de magia, ¡se transforma en una pistola! Lo mismo sucede con una casa que se transforma en un apartamento (p. 84).


Por su parte, los capítulos 10 y 25 son supuestamente una carta de Bayer a su amigo Pacho Arango, pero el doctor Restrepo Cuartas no cita siquiera el texto entre comillas, lo que técnicamente configura un plagio. No es cierta la siguiente aseveración: «Luego de terminar el año rural, el hombre se estableció en Manizales» (p. 77). No es cierto. Antes de ir a Manizales como profesor de la Universidad de Caldas, se desempeñó como profesor de la Facultad de Medicina de la Universidad de Antioquia. Bayer no se casó en «una pequeña capilla de Sonsón», lo hizo en la Iglesia de «El Poblado» en Medellín. Bayer no realizó una pasantía en Harvard, se graduó de una Especialización en Farmacología.


Así mismo, pasa por alto la estadía de Bayer en Puerto Leguízamo, lugar al que fue después de su destitución de la Universidad de Caldas. Restrepo Cuartas lo ubica inmediatamente en Puerto Ayacucho. Cuál es la intención de Restrepo cuando afirma: «La mujer a la que finalmente encontré, se llamaba Elodia y, entre historia e historia, me señaló el lugar donde vivía el doctor Bayer con una niña india de nombre Amira Pérez Amaral» (p. 110). Señalar a Bayer como un ¡corruptor de menores, un pedófilo! ¡Más adelante en su narración señala que era una «muchacha» y, a reglón seguido, que era una «mujer casada»! «Tendría veinte años si acaso» (p. 117). ¡Entontes no era tan niña! ¿Al fin qué, doctor Restrepo?


Al Che no lo mataron en «Higueras», sino en «La Higuera». «Se graduó sin honores con un promedio general de tres con cinco… En todas las materias tenía tres…». ¡Las matemáticas no cuadran, doctor! Además, eso es falso. Al respecto, ver el registro de calificaciones en los anexos de este libro. El «Colegio de Manizales» no existe o, por lo menos, no estudió allí. Bayer estudió en el Colegio de Nuestra Señora. A Puerto López, la guerrilla del Vichada se la tomó una vez y no varias, como dice el autor. Su última máquina de escribir no era una Underwood, sino una IBM 71 eléctrica, de la cual se enorgullecía por las maravillas que podía hacer con ella. Ni en eso acierta el doctor Restrepo Cuartas, a pesar de que la mayoría de esos detalles están consignados en la correspondencia que Pacho Arango o su hijo Alejandro le facilitaron para la elaboración de su libro. ¡Definitivamente la novela histórica no es su campo, doctor!


En síntesis, el «Bayer» de Jaime Restrepo Cuartas es un corruptor de menores, un «marihuanero», un «descrestador», un «farsante»… un «contrabandista», un «esquizofrénico con complejo de Edipo», un «atávico», «resentido», «traidor», «mentiroso», «humillativo», «chiflado», un «fraude», un «botafuegos», «mal escritor», «afeminado», «loco», «mujeriego». Y, como si lo anterior fuera poco, lo describe como un «drogo»: «Con el éter era un baquiano… y el mismo se daba pequeñas inhalaciones para calmar el cansancio» (p. 112). Y esa misma «metodología» se la aplica a Guadalupe Salcedo en su otra novela «histórica» El hilo del viento (Restrepo, 2007).


En diciembre del 2008, el periodista egresado de la Universidad de Antioquia, Premio Nacional de Periodismo Simón Bolívar y Antonio Nariño, y quien tuvo la oportunidad de «vivir» unos meses en el modesto apartamento de Tulio Bayer en París, Carlos Bueno Osorio, presentó el libro Tulio Bayer, solo contra todos. Novela auténtica que, al leerla bien, no es tan «auténtica». Es una voluminosa obra de 472 páginas, gracias al diminuto tamaño de la caja tipográfica en la que fue impresa, con muchos errores e imprecisiones. Es por el estilo del texto de Jaime Restrepo Cuartas, aunque aquí encontramos algo «novedoso»: el autor «fusila» (plagia) varias cartas y apartes de libros de Bayer.


Mediante un «artificio narrativo», hace ver su contenido como si fuera de él (de Bueno Osorio). Así, muchas citas aparecen sin su respectiva fuente bibliográfica y extensos textos que no tienen nada que ver con el personaje de su «novela auténtica». Como es el caso, por ejemplo, de Camilo Torres Restrepo. O en otro caso, cuando cita a Gabriel García Márquez en su libro de memorias, Vivir para contarla (no «contarlo»), reproduce el error que cometió el premio Nobel de Literatura al decir que Guadalupe Salcedo fue asesinado en el año 196713, cuando en realidad fue el 6 de junio de 1957.


Este «artificio literario» fue resaltado por Gustavo Páez Escobar en una reseña sobre la publicación del galardonado periodista Carlos Bueno Osorio (2008) en los siguientes términos: «…en la mayoría de los pasajes restantes, discurre, en apariencia14, la pluma de Bueno Osorio (2008), cuando en realidad se trata de frases textuales de Bayer, y de otros autores, a las cuales no se les concede la atribución gramatical, es decir, la cita entre comillas…» (Páez, 2009). El libro del periodista antioqueño aglutina en un solo texto [algunos escritos de Bayer], y se vale de los artificios señalados (lo cual constituye un plagio literario), al narrar el recorrido humano e intelectual de este colombiano contestatario, idealista y mesiánico que hizo de la rebeldía y la protesta un arma social15.


Se precia de haber sido «amigo» de Bayer, pero en su citada correspondencia omite, lógicamente, el concepto que Bayer tenía de él. Bayer se refiere a él como un «cretino», «ladrón» y «borracho». Al respecto, Bayer (1981) le escribió a su amigo Pacho Arango lo siguiente:


El año pasado se vencieron 2 contratos de mis libros. Y de “San BAR, vestal y contratista”, no se había escrito ningún papel. Llamé a Gómez por teléfono, con la intención de hacer pasar los centavos que me correspondieran (en realidad yo no los necesito personalmente), a las familias de los presos. Pero me contestó que no había ni un centavo y que el periodista Bueno Osorio le había dicho que yo le había regalado los derechos de SAN BAR. (Lo cual es falso).


Y continua Bayer: “En resumen, la editorial “HOMBRE NUEVO” parece que naufragó en el aguardiente que se toman Gómez y Bueno Osorio, el eje editorial parece que era la mujer de Gómez que se separó de él, y yo doy por cancelado el incidente, dado que no voy a reclamar jurídicamente nada. Es bueno que sepas que el tal Bueno Osorio, un joven de los que se usan ahora, se presentó aquí en agosto del 79, con otro joven barbudo, Jairo Gómez Osorio, con maletas y todo, y aquí hube de alojarlos, prácticamente sin poder hacerlo (ni por el espacio, 35 metros cuadrados todo el apartamento, con una sola pieza donde dormíamos los cuatro), y fueron pasando los días, soportando la incomodidad y a veces la imposibilidad de trabajar (Bueno Osorio despertaba tarde y no estaba haciendo nada distinto a beber), hasta que el amigo Jairo Gómez, un muchacho realmente muy decente, me planteó él mismo conversación sobre lo que estaba ocurriendo y me dijo que Bueno Osorio lo había invitado a venir a París, en donde Tulio Bayer les daría comida y alojamiento en su apartamento. Esta increíble historia tuvo como epílogo que yo les exigí que se fueran, vivieron unos días más en los apartamentos del 6º piso (chambres de bonne) en donde hemos vivido todos en nuestros comienzos en París, y luego se fueron. Bueno no me trajo ni siquiera un ejemplar de SAN BAR, ahora sacó la historia del regalo de los derechos. Un irresponsable. (Bayer, Correspondencia, 1981)


Lo que tu llamas el amigo mío que hizo el reportaje, es sin duda Jota Emilio Duque. Eso hace ya mucho más de un año. Hiciste muy bien en preguntarle por el reportaje. Mucho más en no darle “Carta abierta”. Que la compre. Así la plata sirva solamente para que tome aguardiente Jesús María Gómez con el cretino de Carlos Bueno Osorio”… “Se han hecho luego muchísimas otras ediciones de Corydon, que se agotan en pocos meses. Yo leí esa obra hace diez años, aquí en París, naturalmente. Me la robó Carlos Bueno Osorio, el compinche de Jesús María Gómez, cuando tuve la increíble estupidez de darle alojamiento en mi apartamento. (Bayer, Correspondencia, 1982)


Siguiendo con la «novela auténtica», el autor señala que Bayer murió en 1983 (Bueno, 2008, p. 9), lo cual no es cierto, como lo hemos señalado anteriormente.


No hay evidencia, al menos en la correspondencia de Bayer, de que Eduardo García Aguilar haya sido «durante un largo tiempo secretario privado de Tulio Bayer en París» (Bueno, 2008, p. 16). Al parecer, este se refiere a él en una de sus cartas como un «joven poeta manizaleño», sin mencionar su nombre. La novela de García Aguilar sobre Bayer se titula Bulevar de los héroes (García, 1987), sin el artículo «El», como lo escribe Bueno Osorio (2008).


Según Bueno (2008), Bayer entró a la Facultad de Medicina de la Universidad de Antioquia en el año 1950. De acuerdo con su acta de grado, recibió su diploma en 1953. Con el año rural y elaboración de su tesis de grado, logró hacerse médico en cuatro años, ¡todo un fenómeno! ¡Toda una proeza! Si nos atenemos al dato falso del autor.


El libro de Bueno Osorio (2008) presenta una amplia documentación y algunas cartas importantes que el autor recibió de Tulio Bayer. Lástima que, debido a la forma en que están citadas, generen cierta desconfianza en los lectores. Muchos errores para el ganador de dos premios nacionales de periodismo.


Sobre la novela no tan «auténtica» de Carlos Bueno Osorio, el «Virgilio de Caldas» —como llamó Bayer a Eduardo García Aguilar— publicó una pobre reseña en diciembre del 201216. Como lector, y dada la condición de novelista, poeta y ensayista del autor, uno esperaría una reseña más crítica y contundente. Pero no, esta se limita a «frases de cajón», a transmitir a los lectores algo ya dicho y redicho hasta el cansancio, como que Bayer fue un «humanista utópico», un «idealista olvidado», un «rebelde permanente», que se dedicaba en París a ¡repartir libros de bolsillo como El desierto de los tártaros, de Dino Buzzati! Que fue expulsado de México, lo cual no parece ser verídico, de acuerdo con lo dicho en el reportaje del periodista mexicano Guillermo Carnero Hoke. Que fue «invitado» a salir de Cuba, lo cual no es cierto, según el mismo testimonio de Bayer, en el que se afirma que fue expulsado.


Además, habría que reiterar que Bayer no fue el creador de la Guerrilla del Vichada. Ni la «biografía» de Carlos Bueno Osorio (2008) fue la primera. El mismo autor la cataloga como «novela auténtica» y no como una «biografía».


Dentro de los escritos de Eduardo García Aguilar sobre Tulio Bayer hay un artículo titulado Recuerdos con Tulio Bayer,17 en el que sostiene que este era un «Robin Hood». Pero, hasta donde sabemos, este no robó a los ricos para darle a los pobres; tampoco estuvo aislado de los colombianos en París, como asegura; no «amó profundamente a los suyos», odiaba a su hermano Javier por explotar a sus empleados; nunca manifestó una «neurosis edípica» por Manizales; nunca tuvo miedo de regresar a luchar a Colombia, simplemente no lo llamaron; Bayer no era «manizalita», nació en Riosucio, Caldas; y su pensamiento nunca estuvo lejos de América Latina. Muchos errores y desconocimiento para ser su ¡secretario privado!


Además de los textos anteriormente mencionados, García Aguilar (1987) escribió sobre Tulio Bayer en un libro titulado Bulevar de los héroes. Por ese «bulevar» desfilan una buena cantidad de personajes excéntricos, raros y curiosos. Dentro de ellos encontramos al personaje principal de la novela «Petronio Rincón», apodado el Loco. La asignación de este apodo muestra claramente la intención del novelista: seguir desprestigiando la ya desprestigiada imagen de Tulio Bayer. Intención de casi todos los autores que, de una u otra forma, se han ocupado de lo que se llamó, en su época, «el caso Bayer».


En el desarrollo de la obra, mescolanza de fantasía y realidad, el Loco Rincón aparece en escenarios y tiempos absurdos —licencia que únicamente la literatura se puede dar— que solo caben en la imaginación de un ser alucinado. Nos describe a un «Bayer» solitario, drogadicto, soñador, aventurero, loco, ladrón y promiscuo, metido en una «aventura guerrillera» que buscaba la fundación de un «nuevo paraíso» (García, 1987, p. 178). Una nueva «república independiente de los Andes», El Edén, el «primer paraíso de América», donde él sería el «jefe supremo», proyecto en el que fracasa debido a la traición de los que lo acompañaban en esa empresa. El Loco Rincón (Bayer) termina asqueado y sin ganas de volver a hacer el ridículo, ya que: «Los revolucionarios, los líderes, somos los más grandes y mezquinos impostores del planeta» (García, 1987, p. 230).


En el siguiente párrafo podemos ver la calidad literaria del considerado como el «Virgilio de Caldas», por el mismo Tulio Bayer. Un comentarista anónimo de la novela escribe en la contraportada que: «Esta es, sin duda, una de las obras más sorprendentes de la nueva narrativa hispanoamericana de fin de siglo» (García, 1987).


Petronio siente que su miembro crece y se estrecha entre sus ropas y siente un líquido humedecer la punta de su glande. Entonces va y se la acerca, es Aumera y le besa sus téticas y ella le toca el cuello y le acerca su cuerpo sudoroso, Petronio lame su piel salada y chupa su sexo, mientras ella se mueve en contorsiones e imita un sonido imposible, luego con sus manitas le toca los testículos y el miembro que ha crecido más y palpita y después lo chupa con sus labios suaves, orientales. Abre sus pies y Petronio mete su falo y lo hunde. Ella mueve su cadera desesperadamente, como una ventosa aspira su miembro y lo chupa desde adentro de sus intestinos y le besa con los labios el pecho y con las manos toca suavemente su torso, entonces Petronio se viene y eyacula como una bestia con los ojos cerrados, experimentado un placer inédito que huele al sudor de la tierra, al aire fangoso, malsano, microbial y siente el líquido cruzar la uretra y salir cálido para depositarse en el agujerito diminuto, en la vagina estrecha, estertórea, desde donde saldrá el semen y se regara después por los muslos lubricando la rajadura que el otro vendrá a horadar o a chupar, según el gusto. (García, 1987, p. 209) ¡Sin palabras!


Otro de los pretendidos «biógrafos» de Bayer es el doctor José Abelardo Díaz Jaramillo. Ha publicado varios trabajos sobre el tema en los que sobresalen varios errores, como decir que Bayer nació en Manizales. Por una parte, su comportamiento irreverente no fue solamente en Manizales, Puerto Leguízamo o Bogotá; lo fue también en Puerto Ayacucho, Puerto Carreño, Santa Rita, México, Cuba e, incluso, París. La irreverencia fue una de las improntas que lo acompañaron toda su vida hasta su muerte.


Por otra parte, Bayer no se graduó como médico en 195018, sustentó su tesis y se graduó en el año 1953 (Díaz, 2013, p. 85). El doctor José Abelardo sostiene que de Manizales pasa a el Vichada, de manera que pasa por alto su estadía y lucha en Puerto Leguízamo; en Bogotá, en los Laboratorios CUP; sus enfrentamientos con el poder colombo venezolano como cónsul ad honorem de Colombia en Puerto Ayacucho, y su intento de organizar una guerrilla en la Sierra Nevada de Santa Marta. A Bayer no lo expulsaron de la «Facultad de Manizales». Esta no existe o, por lo menos, de donde lo expulsaron fue de la Facultad de Medicina de la Universidad de Caldas. El título del libro de García Aguilar (1987) es Bulevar de los héroes, sin el artículo «El». El título de la carta de Bayer (1977) es Carta abierta a un analfabeto político, no «analfabeta». Es José Alviar Restrepo, no Alvear. Bayer estuvo un año preso en la cárcel La Modelo de Bogotá, no dos. Además, hay un poco de descuido en la ortografía, en su artículo: La crítica de las armas: Tulio Bayer Jaramillo y el levantamiento armado del Vichada, 1961-1962… (Díaz, 2013).


En septiembre de 2017, el politólogo Darío Villamizar Herrera publicó el libro titulado Las guerrillas en Colombia. Una historia desde los orígenes hasta los confines. Este libro es un intento por narrar la «historia global» del movimiento guerrillero en Colombia. Intento que, por pretender ser «global», cae en el desarrollo superficial de los temas y de las organizaciones investigadas. En relación con el caso de la «Guerrilla del Vichada» y, en particular, con el de Tulio Bayer Jaramillo, afirma que este «era un personaje de película, un hereje, un ácrata». Que «durante su vida se burló de mil maneras de los prejuicios sociales, en particular de la pacata sociedad manizaleña, con sus autoridades y sus curas; como quijote, combatió la corrupción donde estuvo y donde pudo» (Villamizar, 2017, p. 209). En lo que estamos de acuerdo. Sin embargo, Villamizar se equivoca al asegurar que Bayer fue profesor de la Universidad Nacional y confunde el nombre de Eduardo Barney con «Ernesto» (sic) (Villamizar, 2017, pp. 208-209).


En efecto, Bayer estuvo más de dos meses en prisión. Regresó clandestinamente a organizar un foco guerrillero en la Sierra Nevada de Santa Marta –pero no regresó de México, sino de Cuba–. Villamizar (2017, p. 210) desconoce la estadía de Bayer en Cuba, Checoslovaquia y todo su trabajo político y académico en París, donde murió. Y su fallecimiento no fue a «mediados de la década de los setenta», sino en 1982. Su «larguísima epístola» se titula Carta abierta a un analfabeto político, no «analfabeta» (Bayer, 1977). Sobre la Guerrilla del Vichada, se queda con la versión oficial de los militares, como la de Álvaro Valencia Tovar, a la que reconoce como un «relato pormenorizado de los sucesos en el Vichada y la acción del Ejército» (Villamizar, 2017, p. 208).


A través de este libro, el lector podrá ir conociendo las demás observaciones sobre la novelesca, la picaresca y la leyenda negra que se han venido escribiendo en los últimos años sobre este personaje.


Respetado lector, la obra que tiene en sus manos fue elaborada por muchas manos. Por lo tanto, hemos decidido citar, en extenso, todas las fuentes que consideramos relevantes para demostrar los argumentos, tanto del personaje como del autor. Y para ir desmintiendo tantas falsedades que se han dicho y escrito sobre este «luchador solitario», como se autodenominó19, se incluyen citas en extenso con sus respectivas referencias bibliográficas, con el propósito de no caer en el parafraseo engañoso o en el método «Bueno Osorio». Es decir, en el «artificio literario» de hacer aparecer textos del personaje como si fueran de su propia narración o autoría. Si somos honestos, hay que decir que este trabajo se realizó en «coautoría» con Tulio Bayer. No aparece su nombre como coautor en la portada porque me pareció muy pretencioso o arrogante de mi parte, y más aún, un irrespeto con el personaje. Desde luego, los errores son míos y los aciertos del doctor Bayer.





Tulio Bayer.



El luchador solitario



Itinerario de una vida de combate



1924


Nace Tulio Bayer en Riosucio, (Caldas) el 18 de enero. Sus padres son Rafael Bayer y Elisa Jaramillo.


1930


Adelanta estudios de primaria en el Colegio de los Hermanos Maristas en Manizales.


1936


Inicia el bachillerato en el Colegio Pío xi en el municipio de Aránzazu, (Caldas).


1937


Continúa sus estudios de bachillerato en el Colegio de Nuestra Señora, (Manizales).


1939


Promueve una huelga estudiantil en el Colegio de Nuestra Señora en contra del rector Baltasar Álvarez Restrepo.


1940-1941


Es expulsado del Colegio de Nuestra Señora cuando cursaba 5º de bachillerato por mal comportamiento. Logra su reintegro después de firmar un compromiso disciplinario, y por la intervención de su señor padre.


Termina su bachillerato.


1942-1949


Se presenta a la Facultad de Medicina de la Universidad de Antioquia y es admitido. Comienza sus estudios universitarios.


Organiza varias huelgas y protestas estudiantiles.


Trata con varios compañeros de vincularse con grupos de campesinos armados pertenecientes a la guerrilla liberal en Antioquia.


1950


Termina todas las asignaturas de la carrera de Medicina.


1951


Realiza el año rural en Dabeiba, Turbo y Anorí (Antioquia). Es nombrado «médico jefe» de la carretera al mar.


1953


Se casa en Medellín con Morelia Angulo Peláez.


Se gradúa de médico cirujano de la Universidad de Antioquia.


Presidente de tesis: Pedro Antonio Rodríguez Pérez.


Jurados: Alberto Gómez Arango y Alberto Bernal Nicholls, (Rector Universidad de Antioquia).


Título del trabajo de grado: Medicina rural legal.


1954-1955


Profesor de Física Médica, Fisiología y Farmacodinamia de la Facultad de Medicina y Veterinaria de la Universidad de Caldas.


Decano Hernán Bueno Ramírez.


Es nombrado secretario de Higiene y Educación de Manizales por el gobernador Gustavo Sierra Ochoa.


Denuncia ante la opinión pública la adulteración de la leche en Manizales por parte de Jorge Botero Restrepo, alcalde de Manizales y otros dueños de hatos.


1955


Viaja a Bogotá como secretario de Higiene y Educación, y asiste al Seminario Interamericano de Hospitales en el Hotel Tequendama.


1956


Viaja a los Estados Unidos de Norteamérica y realiza una Especialización en la Universidad de Harvard sobre Farmacología y Toxicología. Es distinguido como M.D. y Research Fellow.


1957


Regresa a Colombia y se vincula nuevamente a la Facultad de Medicina de la Universidad de Caldas. Es nombrado coordinador científico del Departamento de Ciencias Básicas.


1958


Se presenta un incidente en el Club Manizales por asistir con una prostituta como dama de compañía a una celebración del Día del Médico.


Se hace miembro del Consejo Directivo de la Universidad de Caldas.


Es expulsado de la Facultad de Medicina por el incidente del Club Manizales, y su denuncia de la leche adulterada y de los negocios de la Beneficencia de Caldas.


Es expulsado del ii Congreso de Educación Médica realizado en Medellín.


Funda en Manizales el Comité de rehabilitación de la mujer prostituida.


Viaja a Puerto Leguízamo (Putumayo) y se desempeña como médico de la Base Naval.


Se hace amigo de Gustavo Páez Escobar, quien se desempeñaba como funcionario del Banco Popular, con quien intercambia una amplia correspondencia desde París.


Laboratorios CUP de Bogotá lo contrata como asesor científico.


Denuncia la adulteración de medicamentos por parte de este y otros laboratorios del país.


Queda desempleado.


1960


Es nombrado cónsul ad honorem de Colombia en Puerto Ayacucho (Venezuela).


Publica, patrocinado por unas tías, la novela Carretera al mar, producto de su experiencia como médico rural en el Urabá antioqueño.


1961-1962


Se enfrenta a las autoridades locales y al gamonal y comerciante de la región, Octavio Maniglia.


Es declarado «persona no grata».


Renuncia al consulado.


Se vincula a la Guerrilla del Vichada, comandadas por Rosendo Colmenares.


Se convierte en el médico e ideólogo de esta guerrilla, y hace parte del Estado Mayor Guerrillero. Como tal, firma varios comunicados publicados en la prensa nacional.


La Guerrilla del Vichada desarma en Santa Rita (Vichada) una comisión de Infantes de Marina. Se toma la población de Puerto López (Meta). Asalta una comisión del Ejército y da muerte a un médico.


Es traicionado, detenido y conducido, junto con su esposa venezolana, a la Base de Apiay en Villavicencio (Meta).


Es procesado y paga un año de cárcel en La Modelo de Bogotá.


Escribe desde la cárcel el panfleto: Feliz Navidad, oligarcas, publicado en La voz de la Democracia.


Recobra la libertad después de dirigirle una carta al presidente de la república, Guillermo León Valencia, en la que le exige que lo libere o lo fusile.


1963


El ministro de Justicia, Alfredo Araujo Grau, ordena al doctor Humberto Sierra Botero la revisión del Proceso Bayer.


A finales de 1962 y comienzos de 1963, intenta conformar un foco guerrillero en la Sierra Nevada de Santa Marta.


Le es expedida una orden de captura en su contra por los delitos de asociación para delinquir y contra la seguridad del Estado.


Se publica la noticia de la desaparición de Tulio Bayer de su consultorio médico en Maicao (Guajira).


Viaja clandestinamente a Caracas, donde le niegan la convalidación de su título de médico.


Trabaja sin permiso en Venezuela. Al ser descubierto, regresa a Colombia y se interna en la Sierra Nevada de Santa Marta.


1964


Se dirige a la Embajada mexicana en Colombia y pide asilo como perseguido político.


En ciudad de México lo entrevista el periodista Guillermo Carnero Hoke y publica en la revista Impacto: Tulio Bayer. Símbolo guerrillero.


Es expulsado de México por intervenir en asuntos de política interna de ese país. Se le acusaba de escribir un artículo sobre la rabia canina, en el que denuncia la matanza de perros a bala y señala al Ministerio de Salud, como responsable de dichas ejecuciones.


1965


Viaja a La Habana (Cuba) y se entrevista con Fidel Castro y su colega Ernesto Che Guevara. Trabaja como médico de la Revolución.


Entra en contradicción con los líderes de la Revolución por políticas con las que no está de acuerdo y se convierte en crítico de ese proceso.


1966


Clandestinamente regresa a Colombia e intenta formar un grupo guerrillero en la Sierra Nevada de Santa Marta.


Al ser traicionado por sus compañeros, se refugia en Barranquilla, en la casa de su amigo, el psiquiatra Alberto Galofre Franco, quien le salva la vida.


Le envía a Galofre su obra inédita Finneglass para que se la revise y le dé su opinión.


1967


Clandestinamente regresa a Colombia e intenta conformar de nuevo un foco guerrillero acompañado de Pedro Baigorri, William Ramírez Tobón y Abelardo Joya, apoyados por el Gobierno cubano.


Por contradicciones con el Gobierno cubano viaja a Praga (Checoslovaquia) acompañado de su esposa Carmen Amira Pérez Amaral. Allí viven varios meses.
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